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N U E S T R A 
B I E N V E N I D A 
E l micistro de Gracia y Tusticia, que hoy llega a Teruel 
No hace muchas semanas tuv i -
mos el gusto, en M a d i i d , de es-
trechar la mano del s e ñ o r minis-
t ro de Gracia y lusticia y de cam-
biar con él unas palabras. 
B rev í s imos minutos solamente; 
pero bastantes para que el señor 
Estrada hallase, en el curso de la 
|Sgaz c o n v e r s a c i ó n , un discreto 
momento para expresar su v iva 
complacencia por la conces ión 
áe l ducado de Maura —sancionada 
aquel dia—a favor del p r i m o g é n i -
to del gran patricio que se l l a m ó 
don Antonio Maura. 
¡Y q u é p r e á m b u l o m á s bello el 
de la regia disposición l Tanto co-
mo literariamente honra su texto 
a la pluma que lo redac ta ra -y j 
bien sabemos cuá l í u é - e n a l t e c e t 
su justicia al sentirme nto que lo | 
i n sp i ró . 
Tiene el s eño r Estrada — hoy en 
la cumbre de la Magistratura es-
pañola— un alto abolengo en la 
carrera de la justicia. Su padre 
í u é magistrado ejemplar. 
Como en las herencias raciales, i 
es, muchas veces, el abolengo luz, 
fuerza y g a r a n t í a . para las voca- s 
clones bien definidas y racional- \ 
mente orientadas. | 
Por nuestros recuerdos de Ja! 
po l í t i ca^española de 20 a ñ o s a l a j 
lecha, por nuestras lecturas y *por 
los sinceros encomios que de él , 
olmos, tenemos un a l t í s imo con-
cepto del minis t ro que hoy llega 1 
a Teruel . 
Pero queremos destacar una i 
sola nota, a nuestro juic io , carac-1 
teristica por lo expresiva: una j 
conve r sac ión , de fecha reciente, \ 
habida entre el ministro y los pe- i 
riodistas en el hotel Roma de; 
r 
Madr id , 
E l señor Estrada no ocu l tó su 
p reocupac ión por la justicia mu 
nicipal , entendiendo que 
E! Excmo. Sr . D . J o s é E s í r a - pre con ejemplar sinceridad sen- nos obran como fuerzas retarda-
da, que, en c o m p a ñ í a de sü se- í ido? . trices del íriunfo de la justicia. 
, ñ o r a , del subsecreiacio de Gra E n M á l a g a , su patria adopti- Ha sido el s e ñ o r Estrada d i -
obstante la modesta es íe ra que la cia y Justicia y del gobernador va, pues en ella, aunque nacido, rector general de Comercio , de-
compete en orden a la cuant ía de cjvjj ^ ^ r u € j y-^^Q hoy, en en C ó r d o b a , vivió por espacio legado regio de P ó s i t o s y subse-
los procedimieetos a ella somet í pai l iculúr , a a visitar es ía de m á s de 50 anos y donde tan- cretario á> Fomento, 
dos, su función et> sumamente un 1 K . • _ . 
portante, por referirse sus sen- hidalga y aragonesa Ciudad de tose le respeta y quiere, íué , e n todos «sos cargos supo 
tencias generalmente a las clases los Amantes. p r imeio , concejal, luego, te- conquistarse la e s t imac ión de 
populares, que sienten vivamente E¡ s e ñ 0 r E s í r a d e — i o s lex íos nienle alcalde, diputado provin- sus jefes y la s impa t ía de todos. 
cualquier irregularidad.> viVos de su a c t u a c i ó n en la v i -
Huelga decir c u á n t o h a b r á de t . . . t. í ,= 
i i - i ^ ^ Í C - da privada y publica lo procia-
.ser su celo por la pureza de mas wu ^ i r r 
altos tribunales en el culto debido man y recientemente fué decla-
a la diosa Temis, y su i n t e r é s por racj0 asi' con o c a s i ó n l o l emnfs i -
que j a m á s la deshonren m la pa- ma—es una figura destacada 
cia! y, por úl t imo, diputado a 
Cortes por aquella circunscrip-
c ión en 1914. 
Su carrera política ha l ló pron-
to el camino despejado, aunque 
no con la rapidez que demanda-
ban los mér i tos de nuestro ilus-
En circunstancias dificil ísimas 
advino a los Consejos de la 
Corona . Titular de la cartera de 
Gracia y Justicia, los vientos 
que hoy s o p l a n — s e g ú n las últ i-
mas noti ias — sobre algunos 
ministerios no rozan el que re-
siÓH ofuscadora n i la miseria v i l 
Celebremos que nuestro ilustre d e n í r o deI Gobierno que hoy r i -
huésped perdure, pese a los vai- ge los destinos de la N a c i ó n , 
venes de la pol í t ica, en el alto | y a desde su juventud consa-
cargo que d e s e m p e ñ a y d é m o s l e su t a len í0 ecí¡vids£les a la 
nuest a leal bienvenida por su v i -
sita a este pueblo tan noble y tan j Eol í t ica siempre que las circuns-
sufrido. i tandas le brindaron opormnidad se explican porque, de hecho, en 
L- ' para romper lanzas en pro de las luchas de la vida, las pasio- Estrada tiene todav ía un don 
I sus ideales de siempre y siem- n-es y aun las miserias 'de algu superior: el de la caballerosidad. 
gema el ilustre polí t ico que hoy 
tre h u é s p e d , por incidencias que l|ega a TerueL 
se r ía proli jo enumerar, pero que Abogado de vas t í s ¡ma cuItura 
y orador e locuen t í s imo , el s e ñ o r 
Ante la tercera 
colonia escolar 
tiirolense 
Nunca con mayor motivo que 
en esta ocasión me he considera-
do obligado a escribir un a r t í cu lo 
per iod ís t i co . Obligación acorapa-
nada, a la vez, de la sat isfacción 
m á s grata. Me lo s u g i é r e l a lectu-
ra de la comunicac ión que don 
J o s é T o r á n de la Red ha d i r ig ido 
al señor alcalde del exce len t í s imo 
Ayuntamiento solicitando su co-
laborac ión para enviar al Sang to-
n o de L a Malvarrosa treinta n i -
ños ae las escuelas de la ciudad. 
Es la tercera vez que este h i jo 
ilustre de Teruel, cuyo probado 
entusiasmo por estas institucio-
nes circun-escolares es en él algo 
obsesionante, organiza colonias 
en beneficio de los n iños turolen» 
ses. 
Eu las dos anteriores, las nrga-
dizadas en los años 1922 y 1929, 
especialmente en la primera, i n -
tervine de una manera directa. 
Di r ig í , en unión de mi c o m p a ñ e -
ro don Sofío Picazo, ya fallecido,, 
la colonia m a r í t i m a que se esta-
bleció en Benicar ló , a l mismo 
tiempo que funcionaba la de mon-
taña , instalada en Alba r rac ín , ba-
jo la d i rección de los maestros 
don Domingo Hidalgo, —enton-
ces Regente de nuestra Escuela 
Graduada y hoy director de un 
grupo escolar de Madrid - y don 
Ramiro Rivas. 
Revive en m í , ante la perspec-
t iva de esta tercera colonia, el re-
cuerdo de la primera. Y con ta l 
fuerza acuden a m i ; memoria los 
detalles e incidentes de su gesta-
ción que no puedo resistir la ten-
tación de referirlos. 
Era en el verano de 1922. Ocu-
paba la a lcaldía de nuestro A y u n -
tamiento don José T o r á n de la 
Rad. Espí r i tu i r quieto, prog resi-
yc, filantrópico, abierto a todos 
los aires de civil ización, quiso po-
ner en p iác t ica la idea, sin iduda 
concebida por él mucho tiempo 
a t rás , de organizar colonias esco-
lares para los niños turolenses. 
Un d ía , no sin cierta sorpresa 
per nuestra parte, pues el mot ivo 
era desacostumbrado, fjuimos c i -
tados al Ayuntamiento para tra-
tar de la cuest ión. E l señor Tó-
rán deseaba exponer a los ¡maes^ 
tros de la ciudad su pensamiento 
al mismo tiempo que esperaba 
recoger nuestras observaciones 
encaminadas a encauzar con eí 
mayor acierto la solución de este 
problema, nuevo para Teruel y 
por lo tanto con los inconvenien-
tes e incertidumbres de lo no en-
sayado. 
Reunidos en el despacho de | la 
a lca ld ía , en una amena charla^ 
desprovista del tono conferen-
EL M A Ñ A N A 
julio a« 
ciante—cuyo propós i to delibera-
dor nos adv i r t ió delicadamente 
don José—fue r e f i r i é i d o n c s có-
mo nació en él este altruista an-
helo de ver i t t íp laa tadas en Te-
ruel las colonias escolares a la 
manera como las hab ía visco fun-
cionar en otras naciones. Nos ha-
b ló de sus vi'àjis por el extranje-
r o y de la grata sorpresa que ex ^ 
p e r i m e n t ó ha l l ándose en una po-
como una de tantas poblaciones 
de Suiza donde se rinda culto a la 
infancia, sa estudien con ca r iño 
cuantos problemas afecten a la n i -
ñez y se procure, por cuantos me-
dios estén a nuestro alcance, i m -
pulsar el vigor de nuestra raza, 
arrancar a nuestros n iños de las 
garras de la tuberculosis que los 
acechan y formar cuerpos y esp í -
ritus fuertes que puedan dar a Es-
i l a c i ó n de Suiza. «Me encontraba ; paña días de gloria y de espíen -
—nos dijo—en la habi tac ión d e l . d o r . » 
áiotel, cuando percibí los armo- A cont inuación don José T o r á n 
n íosos acordes de una banda y las nos habló del funcionamiento de 
-aclamaciones de una muchedum • | las colonias en Suiza (país donde 
bre que exterioriziba su entu- tuvo origen esta inst i tución); de 
siasmo por a lgú a suceso feliz no 
t en í a yo noticia de que la pobla-
c i ó n celebrase fiestas y , de mo-
mento no sabía que expl icac ión 
dar a aquella desbordada a legr ía 
«de la Mul t i tud . Me asomé al bal-
cón , inquir í de mis c o m p a ñ e r o s 
•de hospedaje, que me informaron 
con detalle de lo que se trataba 
a la . vez que p r e senc i ábamos el 
desfile de un nutrido grupo de n i -
dios pulcramente vestidos de blan-
c o , . a c o m p a ñ a d o s por la banda de 
da localidad y seguidos por gen-
tes de toda edad y condición que 
no cesaban en sus v í to res j y fra-
.ses de bien vertida. 
'Los que Ueg ban, n iños proce-
-dentfsde otras regiones H Ivecia, 
í o r m a b a n una colonia escolar. Sas 
rostros reflejaban una a legr ía ine-
fable. Niños débi les , de constitu-
ción delicada, irradiaban el opti-
mismo del que sab? que va a for-
los tipos de organizac ión que m á s 
convendr í a adoptar para los n iños 
de Teruel, haciendo referencia a 
las m a r í t i m a s y a las de montana; 
de la e lecc ión de los n iñjs y de 
los maestros; de los m i l detalles, 
en fin, que no escapan a un espí-
r i t u plenamente elaborado e n 
contacto í n t i m o con U vida, con 
el mundo y con el estudio. 
Así surgieron aquellas primeras 
colonias de A lba r r ac ín y Banicar-
ló, ensayo coronado por el más 
feliz é x i t o . 
Ahora T o r á n , este hombre pro-
digioso por su talento, por su ac-
tividad y por su filantropía, orga-
niza, de su peculio particular la, 
tercera colonia escolar turolense. 
Que pueda perseverar muchos 
años en este entusiasmo por las 
buenas y bellas obras. 
ANTONIO U G E D O . 
Una charla con Conchita Gimeno 
Son las dos y media de la tarde 
de un día de ju l io de calor sofo-
cante... Me encuentro en un por-
tal de una casa de la calle de San 
Juan y a una mujer , relativamen-
te joven, que con un cán ta ro a 
la cadera se dirige a la fuente. 
guntarte si tienes en venta a lgún 
j i lguero de los que anidan en tu 
alabastrina garganta. L a contes-
tación es una sonora carcaj ida 
argentina semejante a los arpe-
gios de un v io l i n ; pero antes de 
que tenga t iempo de contestarme, 
l e ' pregunto: L a señor i t a Conchita y observando suquen humor, 
Gimeno ¿me hace el favor:1—Si 
señor ; vive, con su madre en ei 
piso 3.°—Gracias . 
Con el a ldabón férreo que ha 
perdido el ligero dorado por el 
tiempo, doy tres golpes y un pro-
longado repique. Los habitantes 
de la casona no contestan; pare-
cen adormecidos por la pesad z 
organistas y ía m ú s i c a ca lmó mu 
chas veces sus penas y les ayudó 
e c o n ó m i c a m e n t e en la lucha por 
la existencia. Siendo yo muy pe-
queña , me deleitaba escuchando 
a m i padre tocar la guitarra y 
otros i n s t r ú m e n t o s y le rogaba 
que me e n s e ñ i s e ; nunca quiso 
hacerlo creyendo que no tenía un 
temperamento musical; y así pasó 
el t iampo, sintiendo cada vez más 
intenso el anhelo de ser una artis 
ta. Por m i pu-blo pasaban, alguna 
que otra v<z( esos harapos del ar-
te que se llaman mús icos ambu 
lantes, las piezas que tocaban y 
sus canciones, las ap rend í a yo 
con mucha facilidad y tan pronto 
como abandonaba el lecho, empe-
zaba a cantar; cantaba, l impiando 
y cosiendo; las faenas de casa se 
me hacían menos pesadas al can-
tar; cantar era ya m i i l u s ión . . . 
¿...? 
Sí; vine a Teruel siendo una j o -
vencita de quince años . Desde To • 
rrebaja nos trasladamos mi madre 
y yo a la capital, buscando traba-
jo como modistas, para alimen-
tarnos. 
Nunca nos faltó el apoyo de las 
talecer su cuerpo y su espír i tu al del ambienta. Pasan unos según 
contacto con la Naturaleza ubér r i -
ma en dones salut í feros . . . Y las 
.gentes que los recibían, conscien-
tes de su alta mis ión, les tend ían 
^us bn zas con efución de m á s í m a 
dos en la espera, que i l cronista, 
por su nerviosismo e impericia se 
le antojan siglos y a poco, de lo 
alto de una escalera, oscura y p i -
na, preguntan: ¿Quién es?—Servi• 
plenitud cordial, como la madre dor—¿Qué dese<>? —¿Está encasa 
recibe y estrecha contra su seno 
al hijo que llega enfermo, y cuya 
salud está segura de recobrar pa-
ra él a fuerza de cuidados y de ca-
r i ñ o s . . . 
Conchi t í ?—Sí señor ; suba. 
Inicio m i marcha ascendente 
por la angosta escalera y llego al 
tercer piso jadeante, m á s que por 
el cans ínc io ,porun temor crecien-
Me emoc ioné ante aquel espec- te que me recuerda el que sent ía 
t ácu lo y luego ya solo en mi habi- cuando me llamaban a e x á m e n e s , 
t a c ión , pensé en España , en Te-1 En el d( scansillo de la escaiera 
rue l , y forme el firme propósi to y junto a las puertas de las habi-
de contribuir en cuanto las cir-
cunstancias fueran propicias, a 
que m i pueb!o que desconoce 
ipráct icamente las inmensas ven-
tajas de las colonias escolares esa 
taciones, se encuentran m i linda 
ami guita y su m a m á . 
Después de los saludos de r i -
gor,—muy efusivos—digo a Con-
chita: Mi padre me envía a pre-
espon tánea a presentarme ^ 
Antonio Canet, maestro d 
ca y organista de la Catedral 
ra que me enseñase mús ica y 
to. De esto hace ya dos años , 
rante los cuales - y a q u í h a y ^ Q - s ^ 
palabras entusiasmo y emociór t^ 
don Antonio Canet^ ha sido p - ^ 
m i como un padre amante y bdtu 
dadoso. ¡Si alguna; vez pudiera 
pagarle como merece! En este 
t iempo he cursado tres fneseja 
canto y aprend í 39 romanz is de 
ópe ra y m á s de veinte de carác. 
ter religioso; todo esto sin dejar 
de coser, porque i h i b í a que 
v i r ! . . . 
Espero m i debut, ante los que 
considero mis paisanos, —pues 
turolense soy de corazón y aquí 
tengo mi familia y a f e c c i ó n e s -
con una gran i lusión. Vo quisiera 
en ese día satisfacer por compíe-
to los gustos de todos, y para ello 
pondré en m i canto toda m i alma; 
pero... ¡Soy tan poca cosal 
No, mujer; la digo an imándola ; 
tus mér i t o s son muchos y las sim-
pat ías que tienes en Teruel nu-
merosas. Espera confiada, que e í 
triunfo se rá grande, clamoroso, 
como tú mereces. 
"¿...? 
D e s p u é s si la excelentisima D i . 
I p u t a d ó a me concede una beca, a. 
¡ Madrid; a seguir estudiando siem -
I pre con éntusiasi l io , para alean-
;: zar un nombre y poder actuar eu 
' c o m p a ñ í a s de zarzuela. v 
i Me gustan, ¿cómo ac? los aplau-
sos de la mul t i tud y m á s que na-
ida, poner el nombre de mi Teruel 
I muy alto; trabajar algunos s ñ i s 
| y después retirarme de esta pro-
íes ión agitada y dedicarme al pia-
no o a dar lecciones de vocaliza-
crearme un porvenir 
i . 
\c íón parà 
1 tranquilo. 
i 4 o 
B R O N C H A L E S 
NUEVO SERVICIO de AUIOMOV.LES 
A PARTiR D E L 1.° D E JULIO S E E S T A B L E -
C E R Á U N N U E V O S E R V I C I O D E A U T O M O V I L E S 
Salidas: de Sania Eulal ia , lunes, mié rco les y vier-
nes, a las doce y quince; o sea a la llegada del r á p i d o 
de Valencia. Marres, jueves, s á b a d o y domingo a las 
diez y cinco o sea la llegada del correo de Valencia . 
E.EGRESO DE BRONCHALES 
Sal ida: todos ios d í a s a las seis para llegar a Santa 
Eulal ia a las siete, enlazando con el correo de Valencia 
y mixló de Cala tayud. 
Precio, 4,05 pesetas billete 
expongo el objeto de m i visita, 
que no es otro, sino el de ín te r , 
v iuvar a nuestra futura gran ac 
tr iz , en nombre de E L M A Ñ A N A -
Repentinamente se ha quedado 
nn poquito seria y la blancura 
marf i leña de su cara se ha teñ ido 
de v ivo carmin. Temiendo por el 
éxi to de m i empresa, le insisto 
r eco rdándo le que Teruel t s tá pen = 
diente de su debut que const i tuí -
í á ; sin duda, un a c o n t e c i m ú m t o 
• a r t í s t ico iiBpDFCante y su p r imer ! 
paso en el luminos.> sendero de | 
la glor ia . . . 
i ¡Bueno, bueno!, dice por fia.! 
Pasa y pregunta lo que quieras. \ 
Entramos en una salita clara, en 
'cuyas paredes encaladas, se su-
jetan algunos cuadros religiosos 
:y los retratos de algu.ias amii?i:>; 
!en un ángu lo de la ftabitación 
una c ó m o d a y junto a eila una 
• m á q u i n a de coser que sostiene 
¡ unas telas... 
Sentados frente a frente habla-
mos: 
¿Cuáles fueron los primeros pa-
sos en el arte? 
Con voz suav í s ima que parece 
j un susurro, va c o n t á n d o m e reta-
• zos de su vida: M i padre y el pa-
dre de m i mama fueron músicos 
personas caritativas, que en Te-
l u e i son n u m e r o s í s i m a s , y el tra-
bajo abundabi. 
Cos í amos muchas horas del día 
pero, como é r a m o s las dos solas, 
v iv íamos bien. 
Mis amores, por ahora, son so-
lo para el arte, después . . . ¿quién 
sabe? Ahora que si alguna vez me 
caso ha de ser con utio de'Teruel, 
porque <más vale malo conoc í -
do... a d e m á s de que ios turolen-
ses j óvenes son prototipo de la 
cor tes ía y de la s impat ía . . . 
Habla ya sonriente, entornan-
do los ojos, como si viese en lon-
tananza una casita en la que i m -
perase el amor... 
Un fuerte y efusivo ap re tón de 
manos, cierra nuestra charla que-
lamento no poder transcribir con 
todo el encanto que tienen las pa-
Y o cantaba alguna vez en las )?.bras de «sta bel l ís ima Conchita 
funciones religiosas como Hija de - a n o ^ r ^ TerU ?l d - > á 
. . J j aPoyar con entusiasmo oor art is-
Mana; en cierta ocasión, «Celin- ta humilde, trabajadora v buena 
da» que me escuchaba, se prestó I PfiA^cisco I B A Ñ E Z . 
B O M B A S "DE L A V A L ' 
Las más modernas conocidas en el mercado 
Facilidad de instalación y gran rendimiento. 
Todas las Bombas 
tienen el cuerpo dividido horÍ2ontalmeníe. 
[ MOTORES DE ACEITES PESADOS Y nmesNAs D E V A P O R 
• 
ç r ^ n c i a s , precios y condiciones a 
b. A. E. Turbinas, Bombas y Motores 
" D E L A V A L " 
; $ átl Nl·lfcï » IApartado 910..MADR1O ¿. 
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E L M A Ñ A N A 
0 V 3 
Las opiniones de 
un Santo 
Tenemos en gran es t imación y 
en mutho aprecio la acertada di -
rección ar t ís t ica del popular cine-
m a t ó g r a f o m a d r i l e ñ o t i tulado«Ci-
ce idea l» , Llevada con actividad 
e ir/tehgentemente dicha direc 
c ióo , sin duda alguna podria in-
fotmarnos sobre cuanto necesita-
mos saber en todo lo referente a 
liigiene de esta moderna recrea-
ción dtbida a] empleo de la elec-
tr icidad que dá al lumínico y a la 
fotografía una maravillosa aplica-
-ción. 
Dos partes tiene este estudio: la 
át \ que debe fijar las condiciones 
del local conveniente para la h i -
giene que se ha de observar aííí 
donde el públ ico concurra y la de 
otro estudio concreto para, deter-
mina i con acierto cual ha de ser 
la colocación de los aparatos y 
cuales reglas que se han de guar-
dar para que uo resulte peligroso 
el manejo de ellos. 
Cumpliendo con todas estasexi 
gencias exactas; delicadamente la 
persona encargada de esta direc 
ción, luce su buen gusto y su cla-
ro entendimiento en la selección 
de las pel ículas que ha de presen-
tar al púfclicc: pero acerca de es-
to, es conveniente tener presente, 
cual ha de ser el fundamento mo 
ral y es té t ico que debe guardarse 
para estos espectáculos . 
Se ha de evitar, ante todo, el 
exponer a un públ ico variado, es 
decir, compuesto de personas de 
todas clases y edadus y de diver 
sidad de cultura, las vistas de 
danzas brutales y de escenas de 
índole inmoral , y para ello ha de 
cfrecer como norma lo dicho en 
gri< go e legan t í s imo, por el gran 
oí ador San Juan C r i s ó s t o m o . tra-
ducido por el padre Alejandro 
Real de las Escuelas Pías de San 
Fernando. «6^5/05 impúd icos de 
ios hombres deshonestos en el tea • 
/ro>,—¿Y a qué me refiero al tea-
tro? Dice éste santo padre: Mu-
chas veces tropezamos con uca 
mujer en la calle, y nos perturba-
mos; y vesetros que os sen tá i s 
en puestos elevados, donde hay 
tantos atractivos de toipeza, que 
veis a las mujeres que entran 
cen tanto descaro con la cabeza 
descubierta, vestidas de t r a -
j e s con bordados de oro, que ac-
cionan de una manera delicada y 
fina, que cantan las canciones de 
ias rameras, que dicen versos l i -
bres y palabras torpes, y que os 
inc l iná i s para verlas, ;aún os atre-
vé i s a sostener que sentis nada 
propio de la naturaleza del hom-
bre? ¿Pués qué con vuestros cuer-
pos de piedra? ¿Son de hierro?» 
Esto y mucho m á s dijo el m a r á 
villoso orador, de los antiguos 
teatros, a ñ a d i e n d o , a la postre, lo 
que al final copiaremos, refirién-
dose a las funestas corsecuercias cuál dos p á j i r o s los dos. 
que en general tales espec táculos ' I J . ]os follajes sal ían 
acarrean para la cor rupc ión de la 
sociedad. 
¿Qué hubiera dicho en estos 
tiempos, és te santo padre, al ver 
en danzas locas de desenfrena-
da lascivia a mujeres deshones-
tas escogidas por bellas que se 
presentan desnudas en escenas de 
repugnantes actitudes? ¿Qué hu 
biera dicho, del es t ímulo brutal 
a las pujanzas de la barbarie por 
luchas hrctescas de gent í l icos jue-
gos? ¿Y q u é , de que tales espectá 
culos se repitan de continuo ante 
un públ ico en el cual hay damas, 
jovenzuelos y hasta niños peque-
ñitos? Hor ror se siente al pensar 
que casi se han centuplicado en 
muchas poblaciones el n ú m e r o de 
locales destinados a estas livianas 
diversiones para la recreac ión de 
los pueblos. 
«Pero, mirad a ú a , termina di-
ciendo el maravilloso orador Cr i -
sós tomo, no solo vuelven los es-
pectdores solos a sus casas, sino 
a c o m p a ñ a d o s de esas malas mu-
jeres; no púb l i camen te y de una 
manera descubierta, que induda-
blemente s e i á m á s tolerable, por-
que las alejar ían pronto de vues 
tras casas vuestras honradas m u 
jeres; pero a las otras las l leváis 
en "vuestra alma, en vuestra con-
ciencia, y en vuestro interior se 
levanta una llama babi lónica, m á s 
destructora aun que esa l lama 
poique no la alimenta ni la pez, 
n i la nafta, n i la estopa; su ali-
mento es el fuego de que os hablé 
ya, que todo lo abrasa y lo redu-
ce a pavesa. 
Refiérese con esto a los males 
que en los hombres producen o 
causan los teatros, los cines y to-
da clase de espec táculos de exci-
tación malsana y por esto, así 
canciones de dulce son 
y de sus huellas brotaban 
claveles de suave olor. 
Escogiendo los m á s bellos 
yo lancé un suspiro o dos. 
— ¿Es que te encuentras cansada, 
dueña de m i corazón? 
— Es té o no esté cansada 
sabéis que suspiros doy 
porque sólo cojo ñores 
cuando algo m á s quiero yo . 
— S e n t é m o n o s a la sombra 
y trenzaremos la ñor.— 
E l me tejió una guirnalga 
y otra para el tejí yo, 
con madreselvas, jaznines, 
y mis cabellos de sol. 
Cuando le c tñ í la frente, 
me dijo con dulce voz: 
— ¿Qué te da ré yo, m i Amada? 
¿Qué te da ré , dulce amor?— 
L a corona de su frente 
en la mí i colocó. 
— Sólo me ofreces las flores 
cuando algo má^ quiero yo .^ -
Y me dió un míst ico beso 
que en m i frente colocó. 
E l árbol que nos cubr ía 
nos dió su aroma mejor; 
loo pá jaros que cantaban, 
suspendieron la canc ión . 
D e s p u é s un dulce letargo 
nes adormec ió a los dos; 
su cabellera y la mia 
juntan sus rizos al sol. 
De pronto me despertaron 
los latidos de su amor; 
y , para hacerle m á s dulce 
su sueño , cantó m i voz 
t r é m u l a por la ternura, 
esta amorosa canción: 
• «Quisiera dormirme: 
me desvela amor, 
que hoy entre mis hrasos 
reposa el Señor . 
«Abejas que libas 
sus labios en flor: 
hazle dulce mús ica , 
no le beses, no: 
mismo repetimos que en los cines 
h a b r á igualmente que imponer en 
muchas ocasiones la rigidez de la1 ru i s eño r del sauce, 
moral y de la higiene que afirma' gorgea mejor; 
y son guardia de qUç fay entre mis hrasos 
reposa el Señor. 
la consistencia 
la vida y del progreso de las na 
ciones. 
JOSK Z A H O N E R O . 
CANTICO DE LA 
E S P O S A . 
Suelo a menudo perderme 
cuando a coger flores voy; 
y suelo perderme a drede 
para que me halle el A m o r . • 
Hoy al alba, deshojando 
unas flores, me encon t ró . 
- ¿ E n c u e n t r a s muchas,mi Amada? 
¿Encuen t r a s muchas, m i amóf? 
—Muchas de las que no quiero; 
de las que quisiera, no. 
— En el huerto de m i Padre 
florecen rosas de olor, 
que roc ié con mí sangre 
el Jueves de m i Pas ión.— 
Y , cantando, descendimos 
«Desc iendan los á n g e l e s 
I r i nd iéndo le amor. 
I con alas de plata 
! y arpas de valor. 
Angele s hermosO'S, 
j cantad a m i amor 
que hny entre mis hrasos 
I reposa el Señor . 
«Es á rbol florido 
el á rbol de amor; 
si es buena su sombra 
su fruto es mejor; 
m á s ¡ay! flor y frtotb 
m i alnia le robó; 
que hoy entre mis hrasos 
reposa el Señor* 
JACINTO V E R D A G U E R . 
C R O N I C A 
Las hornacinas 
vacías 
lea o « E i l l 
Un grupo de piadosas señor i t a s , 
llenas de» espí r i tu cristiano, han 
emprendido una c a m p a ñ a restan 
radora digna de imitación y de 
aplauso. 
Han visto con tristeza como la 
impiedad fué barrando del viejo 
Pa r í s el semblante cristiano de ía 
capital de Francia. 
Antiguamente las fachadas de 
las casas aparec ían avaloradas y 
protegidas por ar t í s t icas hornaci-
nas que os ten tában la Imagen de 
la San t í s ima Vi rgen , y en el mes 
dé mayo estas Imágenes de la 
Madre de Dios ostentaban las flo-
res que ofrecía la piedad de los 
fieles. 
Hoy las hornacinas es tán va-
cías . L a indiferencia de los unos 
y la impiedad de los otros ha ido, 
poco a poco, despojando a las ca-
cas de tales tesoros de rel igio-
sidad. 
Las b e n e m é r i t a s Hijas de María 
son las que han notado la falta y, 
se han apresurado a repararla. 
Han empezado por hacer el in -
ventario de las hornacinas vac ía s . 
Las bondadosas manos de estas 
señor i tas rea l izarán la hermosa 
labor de entronizar nuevamente 
en el dintel de esas casas france-
sas las Sacrosantas Imágenes que 
a n t a ñ o proyectaban sobre los ho-
gares cristianos la bendic ión del 
Cielo. 
Y , nuevamente, al renacer la 
primavera, las flores de mayo lle-
n a r á n de puros aromas las casas y 
las almas. 
Este admirable rasgo de Acción 
Catól ica nos hace volver los ojos 
hacia nuestro pueblo... ¡Cuántas 
hornacinas vac ías! 
La viaa española estaba, en otro 
t iempo, sacrificada por un incom-
parable florecimiento de costum-
bres cristianas. Toda nuestra vida 
apa rec ía como exaltada y enno-
blecida por las prác t icas de una 
fe fuerte y sincera que reflejaba 
5U esp í r i tu en todos los ó rdenes 
de la vida social. 
No era solo el aspecto exterior 
de los pueblos, villas y ciudades. 
No eran ún i camen te las cruces 
que se levantaban en las plazas y 
en los caminos; n i los Retablos 
que engalanaban las calles; era 
corriente de la misma vida espi i 
r i tual la que había cristalizado en 
sa/itas y bellas expresiones de la 
m á s pura religiosidad. Las miá-
mas fiestas populares tenían ca-
r á c t e r de tradicionales ceremo-
nias. Eran romer í a s a los Santua-
rios consagrados, y Cruces de 
Mayo y rosarios de la Aurora; los 
hogares tenían un luminoso am-
biente de cielo, y hasta el lengua-
je del pueblo estaba enaltecido 
por modismos y pintorescos que 
expresaban la ideologí i del alma 
esoañola , y las jornadas del tra-
bajo se iniciaban bajo el signo de 
la Cruz. 
En suma, se vivía en cristiano 
y España entera era como un in -
menso altar. Hoy estas hornaci-
nas espirituales es tán vac ía s . 
Los hogares ateridos de fríe; ya 
no son ni sombras de hogares. 
E l semblante de las ciudades 
ha cambiado; las costumbres se 
han perdido... l a s tradiciones 
duermen... 
¡Cuánta belleza y cuán ta SantH 
dad se ha dejado escapar! 
Ese gesto de las piadosas H i j ds 
de María de P a r í s parece, en esta 
hora, como un llamamiento a 
nuestra conciencia. 
T a m b i é n aquí hay que empren-
der una c a m p a ñ a de acc ión. ¡Ac -
ción, sobre todo, acción! 
Hay q u é restaurar nuestra vida 
cristiana. Hay que volver a l lenar 
esas espirituales hornacinas va-
cías , con aqué l las p rác t i cas , con 
aquél las bellas costumbres t radi-
cionales que eran nuestro m á s 
valioso tesoro y el m á s rico pa t r i -
monio del alma del pueblo es-
paño l . 
Luis LEOÍN:. 
Los cultos de la 
semana 
Día "6 de ju l io .—Dominica 4.^ 
después de Pen tecos t é s , de la que 
es el oficio y misa con r i to semi-
doble y color verde. 
. E l Evangelio tomado del Cap í -
tulo 5.° de San Lucas nos habla 
de la pesca milagrosa y m u y 
abundante, que hizo San Pedro 
echando las redes en nombre de 
J e s ú s , fiándose en su divina pala-
bra y obedeciéndole tal como se 
le m a n d ó , sin escusarse por ha-
i ber trabajado en balde toda la no-
che. Por eso le llaman los in té r -
pretes generalmente el domingo 
de la confianza en Dios, que tan-
ta falta hace a los cristianos, que 
se cansan pronto de orar y traba-
jar , cuando no consiguen lo que 
pretenden, y aun injurian al Se-
ñor , d ic iéndole sordo a sus súpl i -
cas y otras palabras peores, cuan-
do solo deben recriminarse a sí 
propios por ser inconstantes en 
pedir. 
Sigue en Santa Clara el solem-
ne novenario del Santo de los M i -
lagros San Antonio de Padua. En 
Santa Teresa, el mes del Carmen 
y en San Pedro la novena de San-
ta B á r b a r a . 
Día 7.—Santos Cir i lo ry A n t o -
dio obispos y confesores, de r i t o 
doble y color blanco. Santos Fer-
mín, Benedicto I I y Victor iano. 
Día 8.—S.nta Isabel viuda, re i -
na de Portugal, semidoble y color 
blanco. Santos Eugenio ÍII , Pro-
copio, Aqui la y Priscila. 
D b 9.—El oficio y misa de fe-
ria 4.a, r i to simple y color verde. 
Santas Anatolia, Verón ica y A l e -
jandro. 
Día 10.—Los Siete hermanos 
m á r t i r é s y Santas Rufina y Se-
gunda, semidoble y color rojo-
Santos Nabor, Apolonio y A m e l -
bergfa. 
Día 11.—San Pío I Papa, sim-
ple y color encarnado. Santos 
Abundio, xMarciano y Cipriano. 
D ía 12 - S a n Juan Gualteerto^ 
abad, r i to doble y color blanco. 
Santos Fortunato, Marciana, Ep i -
fania y Paterniano. 
I 
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liOS CATEDRATICOS DE 
INSTITUTO 
Madrid, 5 .—Ayer, a ú l t ima hora 
de la tarde se ce lebró en ei í a s t i -
tu to del Cardenal Cisneros la se-
gunda sesión de la Asamblea de 
c a t e d r á t i c o s de Institutos. 
L a reunión t e rminó a las ocho 
y media. 
Entre los acuerdos tomados fi-
guran los de que la Asamblea re-
conoce la importancia y trascen-
dencia de la Rel ig ión , pero cree 
que la ma t r í cu la en dicha asigna-
tura ha de ser voluntaria. 
L a Asamblea declara tener el 
mayor in te rés en que se depure 
la moralidad y competencia del 
cuerpo de ca t ed rá t i cos y solicita 
de la superioridad se muestre 
inexorable en el castigo de todos 
los abusos y faltas, pero al mismo 
tiempo considera que n ingún Go-
bierno tiene derecho a despresti-
g ia r colectivamente con actos y 
palabras al propio profesorado 
oficial y a mostrar contra él la 
menor desconfianza. 
^El escalafón de ca tedrá t i cos de-
b e r á estar integrado solamente 
por doctores o licenciados en 
Ciencias o Letras y el ingreso 
« e r a por oposición, después de 
d e s e m p e ñ a r el cargo de auxiliar 
-durante m á s de dos años . 
L a Asamblea protesta de que se 
liaya pedido dictamen a un Con-
sejo de ÏQStruccióíi públ ica vic io-
so por su origen como creación 
de una diciaUura, y pide que se 
proceda 3 una completa reorgani-
zac ión del Const jo, en el cual de-
be rán estar representados los Ins-
titutos nacionales. 
EL PRÍNCIPE DE ASTU-
RIAS, A BARCELONA Y 
SANTANDER 
Madrid, 5 .— E l dia 8 sa ld rá el 
p r í nc ipe de Asturias para Barce-
lona, con objeto de visitar la Ex-
pos ic ión . 
Su estancia en la ciudad condal 
s e r á de unos ocho d ías . 
A l darla por terminada marcha-
r á de allí directamente y en auto-
m ó v i l a Santander, donde ya se 
e n c o n t r a r á la familia real, que 
piensa salir de Madr id el día 11 
por la noche en jornada verank-
^a. 
Se cree que el rey l legará a San-
tander el p róx imo d ía 19, y d ías 
d e s p u é s , seguramente el 22, ven-
d r á a Madr id . 
EL SEÑOR CAMBO Y LA 
POLITICA ESPAÑOLA 
Madrid, 5 .—SÍ le concede i m -
portancia a lo que «El D¿batfc> 
dice al señor Cambó» teniendo en 
cuenta los rumores de crisis que 
j io han dejado de «hacer su cami-
•no» y que, al parecer se consoli-
dan. 
«A nuestro juic io dice «El De-
bate» el señor C a m b ó no tiene 
hoy, afortunadamente, m á s cami-
no que el camino derecho; pres-
tar un excelente servicio a Espa-
ñ a en el orden económico , desde 
el cargo a que fuera invitado en 
su día . 
Eso es lo que se espera de el. 
Si en eso demuestra sus aptitu-
des y triunfa, que no se preocupe 
del pDrvenir: es suyo. 
No tiene que pènsai en los co-
laboradoresque le secunden cuan-
do ocupe por mér i tos de su labor 
la presidencia del Consejo. 
N i mucho menos caer en la 
puerilidad de a n d a r buscando 
quien lo sustituya. 
O él no ha de hacer nada en la 
presidencia, o su Gobierno d u r a r á 
varios años , durante los cuales ya 
a p a r e c e r á un jefe de oposición 
capaz de sucederle.. 
Y sí lo que no esperamos, el se-
ñ o r C a m b ó . fracasara, entonces 
los pactos y combinacionee se^ 
conver t i r í an en humo y le ser ían ! 
completamente inútiles.» 
SOBRE LA REFOKMA 
DE LA SEGUNDA ENSE-1 
ÑANZA 
H A B L A E L DOCTOR 
M A R A Ñ O N 
Madr id , 5.—Anoche ha publ i -
cado el «Heraldo de Madrid» una 
in te rv iú con el doctor Maranón . 
E l obieto del interrogatorio ha 
girado en torno al reciente hecho 
de que la firma del señor Marañón 
vaya al pie del dictamen votado 
por el Consejo de 1 as t rucción pú-
blica acerca de la reforma de la j 
Segunda enseñanza . 
—He disentido en esta ocasión ' 
—dice—de lo que se llama opi-
n ión liberal porque m i liberalis-1 
mo no se ajusta por sistema a la 
pauta de los d e m á s . j 
Ante el problema de la Segun-
da enseñanz Ï no hay pleitos polí-
ticos, sino realidades p e d a g ó g i c a s ' 
a m a r g u í s i m a s que dejan aquél los 
en segundo plano. 
E l traer esos pleitos es un pre-
texto en unos intencionado y en 
otros Cándido, para disimular la 
[esencia verdadera de la cuest ión, 
i L o único que puede mejorar laj 
enseñanza oficial es la l ibre, con-j 
dicionada, naturalmeute, de un 
modo racional. 
No hay problemas de derechas 
n i de izquierdas y lo demuestra 
el hecho de que el que combate 
el informe y que aparece por tan-
to como representante del libera-
lismo es un espí r i tu profunda-
mente reaccionario. Este es el 
señor Manzanares. 
— ¿Por qué es un partidario de 
la enseñanza l ibre?-pregunta el 
informador. 
Y contesta M a r a ñ ó r : 
—Libre y condicionada, porque 
sus posibles riesgos son siempre 
menores que en la oficial sin res* 
j ponsabilidades, donde se gestan 
j todos los vicios pedagógicos y se 
I incuba el espír i tu de casta del ca-
¡ tedrá t ico , peor que el de los m i l i -
I tares. 
j Libros de texto, muchos de los 
cuales ser ían base para un t xpe-
diente de incapacidad pedagógi -
ica-
j Soy amigo de muchos ca tedrá -
ticos de Instituto, d ignís imos , lie-
;nos de competencia científica y 
' pedagóg ica ; pero domina de tal 
modo el elemento reprobable, 
que el padre de familia ha perdí -
jdo su confianza en él . 
E l e x a m e n - c o n t i n ú a diciendo 
| e l doctor M a r a ñ ó n - e s inútil pe-
d a g ó g i c a m e n t e . No hay libertad 
de enseñanza sin la supres ión del 
examen. Su anulación supone la 
muerte del l ibro de texto. 
P e s t r u í d o el examen, el con t ro l 
del Estado debe limitarse a la or-
ganización e instalación, a la apti-
tud del profesorado y a los mé to -
dos de e n s e ñ a n z i . 
—¿No favorece todo esto a las 
Ordenes religiosas? 
—Este es el argumento que se 
vocea con m á s es t rép i to . 
Esta medida favorece a los co-
legios libres, sean religiosos o no. 
Ahora, si la mayor í a de los co-
legios son de Ordenes religiosas, 
para mí no es un argumento para 
vulnerar el principio l iberal , que 
intangible, de la enseñanza l ibre . 
Que los padres liberales env íen a 
sus hijos a los colegios no re l i -
giosos. 
Desde el punto de visca de la 
conciencia de cada uno, el proble-
ma es tá resuelto. 
Si po l í t i camente se quiere que 
no enseñen los colegios religiosos 
debe tenerse el valor de supr imir -
los. 
No en t ende ré j a m á s de otro 
modo el l iberalismo. 
AVIADOR QUE SE MATA 
Madrid, 5 . —Realizando hoy en 
Getafe unos ejercicios el aviador 
Luis Marco, el aparato cayó en 
barrena m a t á n d o s e su conductor. 
E l alumno • auxil iar que le 
a c o m p a ñ a b a solo sufrió eronesio-
nes sin importancia. 
LOS RUMORES DE CRI-
SIS SE ACENTUAN 
Madrid, 5 . - S e g ú n se deduce 
de la información^que publica hoy 
un per iódico de la m a ñ a n a , los 
rumores de crisis que han venido 
propa lándose estos d ías no es tán 
tan destituidos de fundamento 
se ha querido dar a entender. 
Ya se llega a. concretar nom-
bres para la modificació i que se 
da como segura. 
L i cartera de Fomento se rá 
d e s e m p e ñ a d a por el señor R o d é s . 
A Gobe rnac i én i r la el ministro 
señor Matos. 
Para la cartera de Hacienda se 
indica al señor Ventosa. 
N J se ha dado el nombre de la 
persona que d e s e m p e ñ a r á la car-
tera ce Economía ; pero se afirma 
que será un Sáncn z-Guerrista. 
El Se ñor Tormo sa ld rá del mi -
nisterio de Ins t rucc ión . 
La información a que nos refe-
rimos que es de «El Sob no seña-
la al substituto. 
E l general Cavalcanti i i i x al 
ministerio del E jé rc i to . 
Por ú l t imo se da por seguro 
que en esa combinac ión , el infan-
te don Carlos dejaría la capa tan ía 
general de C a t a l u ñ i para volver 
a Sevilla. 
VISITA AL PRINCIPE EL 
DOCTOR MEJ1AS 
Madrid, 5.—Esta mañana estu-
vo en Palacio, cumplimentando a 
S. A . el Pr ínc ipe de Asturias, el 
doctor Mejías que como se sabe 
fué uno de los pasajeros del «Con-
de de Zèppelin» en su ú l t imo via-
je . 
E l dqctor Mejías, expl icó al 
Principie ia vida a bordo del Z è p -
pelin.1 : 
VISITAS 
Madrid, 5 . - E l gobernador de 
Teruel, señor Garc ía Guerrero, 
estuvo esta m a ñ a n a en el minis-
terio de la Gobernac ión despi-
d iéndose del general Marzo con 
motivo de su regreso a la capital 
de su mando. 
EN LOS MINISTERIOS 
Madrid, 5 .—El ministro de Ha-
cienda recibió a una comisión de 
los representantes del monopolio 
de Pet róleos , para ver de estu-
diar una fórmula que permita la 
colocación de los funcionarios ce-
santes. 
A l ministro de Fomento le v i -
si tó una com sión del ferrocarril 
de Zafra para hablarle de asuntos 
pertinentes a esta l ínea * 
TRANQUILIDAD 
Madrid, 5 .—El ministro de la 
Gobernac ión , manifes tó a los pe-
riodistas que según los despachos 
de provincias, reinaba tranquil i -
dad en toda España . 
E l ministro recibió a varias co-
misiones, entre ellas a una de J á -
tiva que fué a solicitar cosas aje-
nas a su ministerio, por pertene-
cer el asunto al departamento de 
Fomento. 
DE PROVINCIAS 
LAS HERIDAS DEL SE-
ÑOR LA CIERVA 
Murcia, 5-. -Cumpliendo,encar-
gos del ministro de U Goberna-
ción y del presidente del Conse-
j o , el gobernador c i v i l ha visita-
do en su nombre al s eño r L a 
Cierva. 
También, le han visitado el obis-
po dimisionario de la diócesis , 
P. Alonso Salgado, y numerosos 
amigos. 
E l eniermo ha pasado el día re-
lativamente tranquilo. 
Se ha compí obado la t xistencia 
de la fractura del f émur y posi« 
blemente de la cabeza del mismo. 
E l médico de cabecera ha l l a -
mado en consulta al doctor Bus-
tos^ de Madrid. 
L a esposa del s^fior La Cierva 
es tá bastante mejor. 
Se comenta en las tertulias po-
lít icas que para septiembre est v 
ba concertada una concent rac ión 
conservadora que subir ía al Po-
der, y en la cual entrab.t ei señor 
La Cierva, 
EL REGRESO DEL 
INFANTE DON JUAN 
Málaga, 5 .--Anoche, alas ocho 
i y media, llegó el infante don Tai-
1 me. 
1 En el muelle fué recibido por 
todas las autoridades, r t presenta-
cienes de los cuerpos de la guar-
inició,:i y numeros í s imo publico. 
i. Comió en el balneario Carmen 
y as}stió a la verbena que se cele-
bra en este lugar en su honor. 
ESTE N Ú M E R O H A SIDO 
V I S A D O POR L A C E N S U R A 
WluipMuuuii 
D E L E X T R A N J E R O 
LO QUE DICE EL DU-
QUE DE ALBA 
A B O L I C I O N D E MONOPOLIOS 
Londres, 5 .—El duque de Aíba^ 
hablando con los periodistas so! 
bre la s i tuación de España , ha de. 
clarado que las noticias publica, 
das en la prensa, y m á s partíeu, 
larmente en la br i tánica , son muy 
exageradas y tratan de dar una 
falsa impres id i de la verdadera 
s i tuación de E s p a ñ a . 
Añadió que el programa- del 
Gobierno Berenguer es el d é l a 
vuelta a la normalidad cons t i tu í 
cional y parlamentaria. 
Desmin t ió que el rey hubiese 
pensado adelantar su regreso a. 
Èspafta. 
T e r m i n ó diciendo que el Go-
bierno trata por todos los medios 
de abolir los monopolios camer^ 
c ía les y no pretende en modo al-, 
guno i r contra el extranjero, pues-
to que cuanto m á s extranjeros va-
yan a España mayor s e r á la coa-
ven ieñe ia para la economía espa-
ñola. 
SOBRE LA BAJA DE LA 
PESETA 
P a r í s , 5 . — - « L ' I n f o r m a ^ ó ^ de-
dica un comentetao a la b p de 
la peseta, en ei que dice que E s -
paña se rinde a la evidencia de 
que lá moneda, alcanzada por las 
perturbaciones consecutivas a la 
guerra, no tiene otra alternativa 
que su establi l ización. 
L a quiebra de la revaioriz icióa 
ha cedido ante la realidad de los 
hechos. Sin duda la peseta hubie-
ra ganado si se hubiera ignorado 
antes la vanidad de la vuelta a la 
antigua paridad; actualmente la 
estabil ización necesita ser prepa-
rada por una serie de medidas 
previas indispensables. 
E l mismo diario financiero pu-
blica un despacho de Madr id , en 
el que dice que la impres ión re-
cogida por l a conferencia del 
consejo Superior Bancario es que 
la estabil ización de la peseta serár 
abordada solamente d e s p u é s dé 
la apl icación de toda clase de me-
didas susceptibles de obtener uaü 
cotización formal de la moneda, 
teniendo en cuenta que su cober-
tura en oro es muy fuerte. 
(JAMBO EN PARÍS 
Par í s , 5.—Esta noche l legará a 
esta capital el señor C a m b ó , que 
procede desde Londres, a donde1 
fué a consultar con su especia-
lista. 
P e r m a n e c e r á en PdrU hasta el 
domingo por la noche, y seguida-
mente e m p r e n d e r á de nuevo el 
viaje. 
Banco Zaragozano 
^ Se admiten donativos;en la Su-
cursal de esta plaza y provisio-
nalmente en easa de. don J e s ú s 
Anduj Aparicio, Ainsas, 2 3.° ' j 
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E l viaje del minis-
tro señor Estrada 
Esta nochej en au tomóv i l , en-
t r e ocho 5' media y n ü e v e , l l egará 
el exce len t í s imo señor minis t ro 
-de Gracia y jus t ic ia don José Es-
trada, a c o m p a ñ a d o , como se ha 
dicho varias veces, de su distin-
guida y respetable s e ñ o r a , del 
s eño r subsecretario de su depar-
tamento ministerial don Antonio 
Toboada y del señor gobernador 
de la provincia don José Garc ía 
-Ouerrero. 
Sa id rán a esperarle al l ími te de 
l a provincia en au tomóv i l e s los 
s e ñ o r e s gobernador interino, se-
m o t C a l d e r ó n , presidente de la 
Audiencia señor Al ique , fiscal de 
S . M . señor B i r n o , presidente de 
la Diputac ión señor Marina, e l 
vice señor Ju l i án y teniente coro-
-nel de la guardia c i v i l séñor Re-
dondo, 
A «u llegada a la ciudad le d a r á 
la bienvenida en nombre de ésta 
*ei alcalde accidental s eño r Mon -
« r d i i <|uien con todo el Ayun ta -
miento sa ld rá a recibir al expre-
sado consejero de la Corona. 
E n e4 Aragón Hotel , t endrá lu -
gar l a recepc ión y presen tac ión 
de las autoridades. 
A •continuación se le ofrecerá 
Tin feanquete al señor minis t ro y a 
-sus. a c o m p a ñ a n t e s en el mismo 
•hotel, banquete organizado por la 
Audiencia y el Colegio de Abo-
gados tu rolen ses. 
En el Teatro Mar ín se ha orga-
' ï ï i sado una gran función en honor 
.«del s e ñ o r ministro. 
Macana r eco r r e r á la poblac ión , 
visi tando después la Audiencia y 
la Cárcel., y , después de oir misa 
en la Catedral sa ld rá para la Casa 
"Forestal de Bronchales, donde el 
Cuerpo de Montes de la provincia 
le oé sequ ia r á con una comida y 
r e c o r r e r á los puntos pintorescos 
úe aquella sierra. 
Seguidamente se t r a s l ada rá a la 
Cor t e . 
* . * 
EI |Meblo de Teruel testimonia-
r á esta nodie al ilustre huésped 
fl^in cansoso recibimiento. 
^ u e su estancia en la ç iudad de 
ios Amantes le sea g r a t í s i m a . 
H A C I E N D A 
Libramientos puestos al cobró : 
; D . Nicolás Monterde, 20 ptas. 
.» J o a q u í n Rodr íguez , 12:40. 
> U i i s Gómez , 1.389 39. 
» ísid-ro Si lvador , 1.736 52. 
* Eoriqíue Alb ilate, 1.098 H . 
.•> Francisco Mar t ín , 252 26. 
» J . Ai'senio Sabino, 464'83. 
> O r o s á o G i l , 1.22375. 
> A t ó o n i o M a r t í n t z , 1 302. 
Pasitos, 2.000. 
Depositario-pagador de Hacien-
da,, los siguientes: 56l3ó; 350i43.; 
•#^90*90; 8.257'50 y 2.038'90. . 
Establecimientos 
de turno 
En honor de doña 
Dolores Ortega 
ijazo de Ortega 
Una comisión de cñc ia les de 
Prisiones de esta provincial de 
Teruel, formada por los s eño re s 
don Hersilio Ruiz de las Heras, 
don Lorenzo B a r r e ñ a Castellano 
y el maestro de aquel Estableci-
miento penitenciario don Eduar-
do Pé rez Serrano, estuvieron esta 
m a ñ a n a en el Gobierno c i v i l con 
el fin de comparecer en el expe-
diente que se tramita con motivo 
de la solicitud elevada a la Supe 
rioridad pidiendo la gran cruz de 
la orden c iv i l de Beneficencia pa-
ra ia benemér i t a señora doña 
Dolores Ortega Ijazo de Ortega. 
Los comisionados llevaban la 
represen tac ión de todos los fun-
cionarios que prestan sus servi-
cios encesta Pr is ión"pTovincía l y 
no sólo la autor ización sino tam-
bién los p lácemes m á s expresivos 
del director de la misma. 
La comis ión fué recibida por 
don Alvaro Sostres, fiscal instruc-
tor del referido expediente, y ante 
él manifestaron que con el mayor 
entusiasmo se adhe r í an a la soli-
citud pidiendo tan honrosa distin-
ción para la señora doña Dolores 
Ortega, pues a todos los comisio-
nados, como a las personas que 
q^i aquel acto representaban, 
cons tábales con conocimiento d i -
recto y presencial que la ilustre y 
.caritativa dama h i b í a ejercido su 
caridad en innumerable ocasiones 
con los reclusos de la Pr is ión y 
con bastantes otros desgraciados 
o necesitados, y eso ¡durante los 
muchos años que dicha señora 
vive en Teruel, 
Por lo cual, consideraban que 
la concesión de la gran cruz de 
Beneficencia era un t r ibuto de 
justicia a las altas virtudes de 
doña Dolores Ortega I j zo de 
Ortega. 
D I P U T A C I O N 
S e s i ó n de la P e r m a n e n t e 
Gen asistencia de los diputados 
st-ñ >res Vicente, Feced, Gor zá-
lez, Monforte y lul ián y b «jo la 
presidencia del s e ñ : r Mari i a^ se 
reun ió anoche en sesión ordina-1 
ria la Comis ión Provincial . 
Adop tó , entre otros, los si-
guientes acuerdos: 
Confirmar las altars y" b&jas de 
enfermos en el Hospital y Casa 
de Beneficencia. 
h l ingreso en la Beneficencia 
en concepto de acogidos de Joa-
qu ín Aranda, de Molinos, y de 
Joaqu ín Ba rbe rán , de Calanda. 
El traslado al Manicomio de la 
p c l d í d i ea B ircelona Carmen R. 
Roda, de La Fresneda. 
. Aprobar las cuentas de mate-
r i a l de las oficinas centrales. 
Id . varias facturas de suminis-
r ro de a r t í cu los . 
i d . las dietas del Tr ibuna l Con-
tencioso-Administrativo p rov in -
cial . 
I d . los padrones de cédulas per-
sonales formados, por v a r i o s 
Ayuntamientos de la provincia, 
y el de Terue' . 
Y autorizar al diputado:delega-
do de la Hijuela de Alcsñ iz , para 
ejecutar obras. 
D E P O R T E S 
S U C E S O S 
Mañana , en el C í rcu lo Mercan-
t i l , el Rapid Sporting Club Turo-
lense ce lebra rá Junta general a 
las once para tratar de diferentes 
asuntos relacionados con la mar-
cha de la Sociedad. 
Pida usted cerveza 
M A H O U , PILSEN Y M U N I C H 
en todos los establecimientos. 
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M a ñ a n a e s t a rán abiertos al pú-
M i c o ios siguientes: . 
Las iarmacias de los señores : 
JBIasco y Bayo; ios estancos de las. 
calles de Costa, San juan y San' 
Francisco y las p a n a d e r í a s de ion' 
Leandro Torres y don Pedro Bá-
•^ueaa. 
— Mira ía maravilla deí faraó ti Añienema—decía la 
reina a su esposo, extendiendo el desnudo brazo hacía el 
Merís, uniao al Nilo por el amplio canal de ochenta esta-
dios—. ¿Quién lo creería fabricado por hombres? 
En efecto, no parecía obra humana aquella inniensá 
extensión azulada, que la vista no alcanzaba a abarcar 
desde el canal de comanicación, removid i del manso 
oleaje de un pequeño mar, y en la que al havés de sus 
linfas descubríanse los peces jugando en rapidísimas 
•quiebras del movimiento. Multitud de embarcaciones lo 
surcaban en varias direcciones, y sus velas desplegadas 
hacíanle parecer un pu jrto cuando arriba lá armada pea-
•quera. Las orillas formaban por ciertas partes muejles 
ifirnies, a los que amarraban los botes, y por otras, playas 
arenosas por donde era neces ario int rnarse buen espa-
•cio para quedar sumergido, y fuera del terraplén peri-
mental, empezaba, circumbalándolo, el poema , de la es 
p i en d i da vege tacón. 
Lo que es hoy resequido erial, entre el Niio y ei lago 
•de Bircket el Kerum, era entonces el verge! y la Jloresta 
•de Egipto, surcado por infinitas arterias y arteriolas, que 
desparramaban a muchas leguas el agua limada, desde 
la gran aorta del Meris y su canal comunicante, produ-
ciéndose la inundación artificial elevando las esclusas 
del lago, al cual afluían los acumulados despojos de las 
selvas tropitales que traían a florecer sobre Egipto en 
substantivos granos y racimos la profusión de sus hojas 
muertas. 
A una indicación de la reina acercóse una barca de 
antemarió preparada pulimentada como un mueble de 
Ni|io ahogado 
Comunican de Monta ibán que 
el vecino Pedro Biel Valero, de 
30 años , y su esposa Francisca 
Or t ín Biel , labradores, se halla-
ban en las faenas de la siega, y 
mientras realizaban esta opera-
ción, dejaron a la sombra de unos 
árboles y p róx imo al r ío Mar t ín , 
a un hijo suyo de 18 meses de 
edad, llamado Joaquín . 
E l n iño, jugando, se ap rox imó 
al r ío y cayó de bruces dentro del 
agua pereciendo ahogado. 
L a escena desarrollada luego 
por sus padres fué terriblemente 
angustiosa y desconsolada. 
E l Juzgado se personó en el l u -
gar del suceso ordenando el le-
vantamiento del cadáve r . 
O t r o n i ñ o ahogado 
D icen* de O Jón que en ocasión 
de hallarse bañando en una balsa 
con v a r i o s muchachos, mur ió 
ahogado el de doce a ñ o l A n d r é s 
Hernánd í z Pé rez . 
El accidente causó , como es de 
supont r, gran sentimiento. 
G O B I E R N O C I V I L 
En fste Gobierno se nos ha fa-
cilitado para su publ icación el s i -
guiente despacho de Goberna-
ción, respecto a asuntos sociales: 
cLas noticias recibidas acusan 
tranquilidad en toda E s p a ñ a . 
En Barcelona (íguala$ta) se ha 
anunciado la huelga en las cante 
ras y fábricas de cal, yeso y ce-
mento. 
En Gerona se ha anunciado se 
r e a n u d a r á el trabajo en ferroca-
r r i l Ribar. 
En Granada con t inúa en igual 
estado la huelga minera Alqu i fe . 
En Murcia y Navarra siguen las 
huelgas planteadas. 
En Tarragona estacionada huel 
ga ladrilleros R us.» 
t/ra-j ¿te 
Regresó de Valencia el indus-
trial* de esta plazi don Manuel 
Bosch. 
— Llegó de Barcelona de pasd 
para Huesca, el canónigo de l a 
Catedral oséense don T o m á s Mín-
guez. 
— Saludamos ayer a don Luis 
Garc ía del Moral . 
— Hál l a se enferma, habiendo si-
do sometida hoy a una operac ión 
qu i rú rg ica realizada satisfacto-
riamente por el doctor A d á n , la 
bella señor i ta María Segura, 
— De Valencia ha regresado el 
industrial de esta plaz* don Fran« 
cisco Sebas t i án . 
— Marchó a Bronchales, a p isar 
el verano como acostumbra, l a 
distinguida esposa del interven-
tor de Hacienda don Luis Gasea-
— Saludamos a don Pedro B jriet, 
de El Pobo. 
— Llegó de Z jragoza, con el t r i s -
te motivo d t l fallecimiento de su 
respetable abuela, el joven don 
C é s a r Ruiz, he rmano-po l í t i co de 
don Ambrosio Garc ía . 
A ambos renovamos nuestro 
sentido pésame . 
— E > O ense, ha dej sdo de exis-
t i r t a plena juventud nuestra pai-
sana d o ñ a Marina Con jos S á n -
ch z, bija de nuestro convecino 
don S . ' b a s t á n , a quien como a su 
esposa y d e m á s familia expresa-
mos nuestra cuudoieücia y afec-
to. 
INSTRUCCION 
PÚBLIC4 
\ Por real orden se nomba a d o ñ a 
María del Carmen G u t i é r r e z Mar-
tín profesora numeraria de Geo-
grafía de la E icuela Normal de 
Teruel . 
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Desconocedor de los trafwendentajes hallazgos de los 
•sabio:- egipcios seguía él persuadido d« id primitiva' 
creencia del pueblo; que la momia era el complérnento 
insustituible y más valio-n de la personalidad; que el 
doble o ka, el espíritu o bá, y ei nexo, solamente gozarían 
de la vida del puro en lós hemisferios de Occidente, cou-
sercándose in dume el cuerpo; que si en las prácticas 
funerarias hábíase dejado inciuapleta o ino.imolida aígii 
na fórmula o rito, estaría intra'nquilo el espíritu, pero-
podría subsanarse reuniéndose de riu*vó todos los eíe-
nrentos decidiéndose a probar otra animación terrena 
bajo la apariencia de cualquier animal de los puros, hasta, 
quedar subsanado el error sac3rdota!, en esa o en otra 
tercera prueba. 
Pero... ser profanada la momia por ia inmunda boca 
de un cerdo... era la pérdida irrémisible de la esperanza 
de vivir con*los benévolos dioses del Mundo Superior; 
era ser aventado al Lugar de las Sombras a sufrir la con-
vivencia de*las monstruosas serpientes, ios feroces coco-' 
drilos, chacales e hipopótamos y otras terribles bestias 
de miembros extravagantes, sin posibilidad de ulterior 
liberación 
Si el juramento, pues, de ííasmath respondía a la con-
vicción de un amor verdadero, amor de fuer/.a era ei de 
Thot, si respondía á la calidad de su juramento; y per-
suadida de ello partió la joven liacia sus padres, 
' Por su parte, poco tiempo continuó Thot lepitiendo 
sus paseos a la quinta, pues un cambio brusco en su exis-
tencia, la llamada y reconocimiento de aquel pariente 
que desempeñaba un gran cargo en la Corte, vino a sa-
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N i ñ a s b i e n 
Cansado de pasear por los aco-
gedores y s impát icos jardincitos 
de nuestra Glorieta s e n t é m e en 
una de las sillas metá l icas que el 
Ayuntamiento ha tenido el buen 
acuerdo de colocar allí. Iba em-
bebido en mis pensamientos y , 
elegí para descansar el sitio que 
tenia m á s p r ó x i m o . 
Era « n a noche tranquila, calla-
da, serena; el cielo semejaba el 
haique fantást ico de una reina 
o r i t n t a l ; una suave brisa fresca y 
perfumada de rosas y pinares, 
bac í a agradabi l í s ima la estancia 
del lugar. Lentamente, la fragan-
cia del ambiente, rtíe envolvía con 
su voluptuosidad. 
A m i lado, dos «niñas bien>, 
conversaban. Su charla era un 
gorjeo de ru i s eño re s : alegre, bu-
lliciosa, cambiante... 
Vo lv í la cabeza y pude obser-
varlas a placer. L a que parec ía 
mayor, era una rubia gentil , en 
cuyo cabello los rayos del sol se 
hab ían convertido en sedosas he-
bras rizadas con pr imor . Tenia 
frente amplia, tersa; nariz recta; 
tebios finos; cara oval; manos lar-
gas y pulidas, de abadesa princi- . 
•pj4; tas piernas, bien torneadas, 
en fina seda enfundadas, finaban 
en breves pies. Ves t ía , con ele-
gaecia, un traje de azul crespón 
que m á s que encubrir, mostraba 
los pechos firmes, cual , cúpu las 
bizantinas o mitades de l imón. 
Sa amiguita era distinta. ¡Pare 
cía enca rnac ión de la gentil Afro-
dita! Rasgados ojos negros, b r i -
llantes cual luceros de ideal; ro-
deados de pál idas ojeras de koho); 
r immel en las pes tañas ; las cejas 
•perneadas en unà. curva audaz... 
E l cabello del color de la antraci-, 
ta y obridiana, peinado en corta 
meleaa americana. Ves t ía de ne-
gro y su cara, al contraste, se 
hacia m á s blanca.... 
Charlaban y re ían . . . Hablaron 
í'el vestidc; de las fiestas futuras; 
í/.el nov|q en perspectiva; de las 
xtím'·è - tjüÉfrpTT - ÍErnxinsi 
t : r M b * i * i C o r n e r r i M í e » 
r.Hlttelmg f M r e l i r r e 
tmemmúernmeit» 
Kopar&ütz SAN p e o e a í i 
T e l é f o n o 3 3 o 2 9 
faenas de casa y , por fin, del 
amor. De l amor que sen t ían muy 
adentro del pecho y que nunca 
gastaron sino en «flirts» inocentes 
o en noviazgos es túpidos carentes 
de i lusión. De l amor que guarda-
ban—¡oh v í rgenes prudentes! -
para aquél que supiera encender 
en sus almas el fuego inextingui-
ble de u n | fuerte pas ión . . . 
Han callado un momento sin-
tiendo la nostalgia de una vida 
mejor, donde hombres y mujeres, 
sin dudas ni rencores; sin perjui-
cios sociales; sin vanos apetito*; 
siendo todos mejores, profesaran 
la santa rel igión del amor. 
Ante ellas, desenvuelto, un ga 
lán se ha parado; es un «pollito 
pera» de panta lón chanchullo, 
chaquetilla cruzada, un flácido 
flexible caído hacia la sien y una 
cara de « g r u l l o «pa» comérse lo . 
A m é n . Su saludo es conciso: ¡Mo-
rena es tás bestial!... ¡Hola rubia! 
¿qué tal? 
Y después les expone que ha 
pasado la tarde vagando, sin pro-
vecho, pero en un plan «brutal». 
Las jóvenes callaron sus l ímpidos 
anhelos y su vaga i lus ión . 
¡Qué saben,esos «peras» del ca-
mino derecho que llega al co-
razón! . . . 
¡Niñas bien! dice la gente con 
un m a r c a á o desdén . 
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car.'e del óstracisnio, presentándolo a la reina en la isla, 
àe Chemis. 
Y desde aquí vuely* -a fexistir ei en)nce entre ía Msto-, 
l ia y e! relato de Tiínna con Ta mutua impresión que ,s& 
produjeron los presentados, existiera o no la aventura 
de la gacela. Ella, expl'èMèríé en su condición de reina, 
y además y por cuenta propia, reina en la magnificencia 
y la hermosura, selecto producto de dos razas de cuyo 
cruce casi siempre sale mejorada la especie; éf dotado de. 
belleza fina y elegante y con la aureo'a de príncipe des-
graciado, interesante por eilo a las mujeres de todos los 
i lempos. 
Bien pronto ocupó Thot uñ puesto distinguido en ja 
( oi te, de los reservados a ia estirpe faraónica; y de as-
etnsión en ascensión lugo ai siempre foimidable saíto 
de jey de Egipto, no ciertamente sin que hubiera sus-
in$s y sus menos por pane de los guerreros que., año-, 
rando las glorias del Nuevo Imperio, resistíanse a acatar 
por soberano aun lindo Carbilampiño, por más paren-
tesco que tuviera con el gran sacerdote del ¡Sol y hasta 
con eP.más grande Amenhotep I I I , de feliz memoria; 
mas esto ya entra de Heno en las habilidades y recursos 
útil profeta del «Disco solar» en la ciudad de Chut-aten. 
Realizado el matrimonio complacióse Achenesenpa-
ten en entieabrir al amado el esquisito cáliz de la mara-
villosa flor del Egipto en las innúmeras construcciones 
ce ttnto faraón el apasionado de los monumentos hechos 
de materiales eternos, como para demostrar su distancia 
de los meros humanos que edificaban con ladrillo. Y to-
d. è esas muestras,de la vanidad conjunta al poder fue-
Vídas es tér i les , nulas e ineptas 
para hacer bien. 
¡MuñequítPS de salón o juguetes 
caprichosos! ¿Qué puede pedirse 
de «eso»?. ¡Si el tiempo pasa para 
ellas s e ñ a n d o en el novio rico o 
en «cines», teatros, giras, bailes, 
t é s d e sociedad, vestidos ca-
ros y lujos o en obras de «cari-
dad»! 
Y no miente la gente, que es 
benévo la aúo la sá t i ra ; pero ¿tie-
nen ellas culpa si no saben cómo 
obrar? ¿Son ellas, o es la banal y 
funesta educación quien las hizo 
n iñas «maU? 
Aunque joven sé ieciros—-quizá 
por propia experiencia—que mu-
chas n iñ i tas bien, tienen un gran 
corazón , que, al calpr de una pa-
sión, noble, amorosa y leal, hacen 
de una «niña mal» , toda una mu-
jer de bien.—F. I . 
A l m o r r a n a s 
V a r i c e s - U l c e r a s 
Cura radical SIN OPERACION ni 
dolor. Procedimiento español pro-
pio y único. Sin Esclorosis. 
D o c t o r J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria 
Eugenia en. Enfermedades de la 
Piel, Venéreo y Sífilis 
Consulta de once a una 
Alfonso l , 16, entr0. ZARAGOZA 
Por qué baja la 
peseta y suben la 
libra y el dólar 
He aqn í , someramente i n i i e a -
das, las causas q m s e ñ a l a hoy. 
A B C en el estudio que viené. ha 
ciendo sobre la v a l o m c i ó n inter-
nacional de la peseta y la situa* 
ción económica de E s p a ñ a . 
Primera. E l saldo adverso ya 
conocido y registrado de la balan-
za comercial. 
S gunda. E l saldo que supóne-
se adverso de la balanzt total de 
pagos, en la que una gran parte 
de sus componentes es invisible, 
tales como los giros que los emi-
grados remiten a España , las s i^ 
mas que éstos convierten en mo 
neda extranjera para salir del 
país , los intereses que los españo-
les cobran en el extranjero por 
sus va lóres allí depositados y na-
turalizados, los intereses que los 
extranjeros perciben en E s p a ñ a 
de nuestros valores nacionales, 
los fletes cobrados en los buques 
de nuestra bandera y los pagados 
por los españoles a los buques ex 
tranjeros, el coste del turismo es-
pañol m á s allá de las fronteras, 
el beneficio de los turistas extran-
jeros dejan en nuestro terr i tor io , 
el éxodo de capitales y otros ele-
mentos del activo y pasivo de la 
a usted 
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balanza de pagos, que 'no s e n 
Ristra n , peí o que sé suponen ac 
versos á España . 
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ron recorridos en el largo «viaje de novios», sirviendo de 
cicerone al extasíado joven su complaciente y enamora-
da esposa, desde ñar.do por lo regular la intervención dt í 
escriba palaciego; con lo cual se ganaba en eíoenencia el 
relato al pasar por el animado y enjundioso espíritu d© 
la mujer tampoco perdía gran cosa en veracidad, dife-
rieodo a lo mejor de las diferencias sacerdotales. 
Así pasaron un "día en la linda y diminuta isla de 
Aa-lack, Filae, entre ios brazos del Quer-Api, donde te-
nía el primer templo Osiris y donde se hallaba enterrado 
el Dios de !a vida superior, lo que sirvió de motivo a En-
pa ten para improvisar una elegía al tierno llanto de Isis 
en agradecimiínto del cual los campos le devolvían be-
llo recuerdo en las campanillas de los lotos de dos colo-
res. 
Por deferencia al pasado visitaron los grandes tem-
plos de Chuun, en la inmediata isla de Ab, «Elefantina» 
hasta donde subían los barcos de los fenicios en busca 
del marfil de la Nubia, e igualmente el de Sebat-Ra, ca-
beza de cocodrilo, en Ombos, el de Horo en Atbú, el de 
la diosa que extendía su ala protectora sobre las escultu-
ras de lòs faraones antiguos en la ciudad de Neeiieb. Re-
corrieron el dilatado oasis de Amón, grande un distrito, 
por probar los dátiles de sus famosas palmeras y com-
probar la sedación de la sombra tras el paso por el ds-
sierto, y del mismo modo Abydo y Deudara con su so-
bervio templo de Hator, y asi las restantes ciudades has-
ta Pa Thot, o Hermopojis, la ciudad consagrada al com-
pañero de Horo, no muy lejos de la cual comienza ei 
vergel del «país del lago». 
Tercera.' E l t ránsi to pol í t ico^ 
de una Dictadura de seis sñó's a 
uría s i tuación provisional de pa-
cificación de espí r i tus para rein-, 
legrar el fuero ciudadano a la nor-
malidad. E! juic io extranjero pa-
rece que nos supone abecados a 
muy serios trastornos polí t icos y 
scciales, y que da valor-dis t into 
y exaltados a hechos que nos-
otros, españoles , conceptuamos 
de menor gradación. 
Cuarta. E l exceso de Deuda, 
pública, cuyo extremo no debe-
mos razonar nuevamente al haber 
demostrado q u e proporcional-
mente al n ú m e r o de habitantes,, 
y extrayendo los datos de publi-
caciones editadas por la Sociedad 
de Naciones, de Ginebra, tiene 
España menos volumen de D e u -
da y menos servicio de intereses, 
y amoi t iz íc ión que las principa-
les naciones, incluso que Suiza,., 
que fué, como nosotros, país neu-
tral. 
Quinta. Que si bien existía su-
peráv i t en el presupuesto ordina-
rio general del Estado, se efectua-
ban emisiones para el pres'upu: sta-
extraordinario. Es cierto; pero re-
fundidos ambos en uno sólo, su-
primidas las Cajas especialesy las 
obras públ icas , que han podido-
disminuirse sin detrimento de l a 
crisis obrera, que es, felizmente, 
la menor entre los principales 
países europeos y aun america-
nos, se desa r ro l l a rá al presupues-
to con relativa soltura, y puede 
conceptuarse nivelado, o casi n i -
velado, a juzgar por los datos has-
ta ahora conocidos. 
S?xta. El establecimiento del. 
Monopolio petrol ífero. 
Sép t ima . Indebida posición de 
no pocos elementos suscriptores-
a nuestro emprés t i to de bonos o n > 
de Tesore r í a 6 por 100, mejor d i -
ch >, difícil posición, por suponen 
se que están íiún sin liquidar bas-
tantes cuentas abiertas en eí ex> 
íranjero para acudir a dicho em-
prést i to , de 350 millones de pese-
tas oro, hoy reducido a 304, y co— 
mo siguen abonándose intereses 
y gastos de esas cuentas y las can-
tidades suscritas por algunos no* 
lo fueron para conservac ión de 
ios t í tu los en las carteras, sino pa-
ra su oportuna enajenación, pesan . 
estas operaciones gravitando con-
tra el cambio de nuestra mone-
da; y 
Oct ^va. Complicada s i tuac ióo 
de las dobles bursá t i les hechas y 
sostenidas sobre la peseta por l a 
Banca extranjera que con ella es* 
pecula. 
Tales son las cusas de mayor 
relieve —termina diciendo el co-
lega— que pueden apuntarse err 
la influencia deprimiente de nues-
tro cambio. 
¿Como d e b e n neutralizarse? 
¿Hay posibilidad inmediata? ¿Cuá-
les s e r án lab mejores soluciones 
del problema? 
Esperemos al ar t ículo siguien-
te. 
S i í i z a c 
Efectos 
interior 4 po 
"Uxt«rior 4 pe 
.AaiKjríizable 
»' 
» 
. arrimaria 5 
• 4 
Acc 
'Bmsjio da Esp 
ISasco Hispan 
JBaa<3o Sspañc 
Plata 
^iúzuearQraa pr 
» oí 
3 OI 
i&otréiaos . . . 
ÜNotate^. . . . . 
. ¿Allftantea . . . 
Obliga 
•CíéMias Hipot 
100 . 
€d. id. 5 por 1C 
M . id . 6 |3or 1C 
Oééuizs Banoí 
Local 5 ] 
I d . id. id. id. 5 
t d . id. id. id . 6 
drográfli 
por 100 
Id - i é . id . id . 6 
TrasaílánticaS 
» g 
.feaceoa. .. . . 
ILábr&a 
3Doilara. . . ^ , 
"güiras, . . . . . . 
'ifaciiitadü per < 
mkam) 
Mtíformes Con 
anales O s p a ñ a 
.-Reserva.—Cei 
í e s al d ía , 5 p 
de exhorfos.— 
if incas .—HipK 
dada en 1908. 
m \ o O r d ó ñ e z . -
od.—Preciad 
J» «• M 
SURTID 
J u a n S 
5 j u l i o de 1930 E L M ^ Ñ A n A P á g i n a 7 
acióo 
tías m 
yor la 
íla es-
nayor 
el co-
se en 
nues-
sarse? 
¿Cuá* 
iones 
Coüzacíones de Bolsa 
T r r - t í Efectos públicos 
•icíarior 4 por 100 contado. . 
JSxterior 4 por-100. ; ; . . ' . . 
.AüKKjríizable 5 por 100, 1920. 
» 5 por 100,1926. 
» '5 por 100,1927. 
» 5 por 100,1928. 
9 5 por 100, 1927 
libre 
AlaortizabJe 3 por 100, 1928. 
o 4 por 100, 1928. 
» 4 Va Por 100, 
1928 
• 4 por 100, 1908. 
ferroviaria 5 por 100. . . . ; 
• 4 Va Por 100. . . 
Acciones 
MBatneo de España ... . . . . . 
Banco Hispano Americano . 
."Baaoo Español del Río de la 
Plata . . . . pesetas 
i^zuearerafl preferentes. . 
» ordinarias i . 
'T^elónicas preferentes . 
» ordinarias. . 
i?a*r6i8os 
Explosivos pesetas 
Mories » 
,.,Aitaantes > 
lÜl'OO 
92*75 
100*30 
114*60 
86*15 
99*00 
103*00 
94*00 
34*10 
41*95 
8*66 
Obligaciones 
CéáWaa Hipotecarias 4 p i 
100 . 
I d . id. 5 por 100 . . . . . . . 
M . ád. € por 100 . 
CJéduías Banco de Crédito 
Local 5 por 100 . . . . 
I d . id. id. id. 5 l¡2 por 100 . 
I d . id. id. id. 6 por 100 . . . . 
-Üoafederaoión Sindical Hi-
drográfica del Ebro, 5 
por 100 
IdU iá, M. id, 6 por 100. . . . 
Trasa41ántiea€ por 100,1920. 
» 6 por 100,1922. 
fóoneda extranjera 
#raoeoa. 
f^rancos suizos 
;L--r.-2á 
íDoüars, . . -
ïiiTaa. . - - * . . . 
JFaciiitada per el Banco Hispano Ame 
'Tkano) 
ANUNCIO 
".Mormes Comerciales y Perso-
nales España y Extranjero COD 
Reserva.—Certificados de Pena-
íes al día, 3 pesetas.—Comis'o • 
oes generales.—Cumplimiento 
de exhoríos.—Compra-Venta de 
Fincas.—Hipotecas.—Casa fun-
dada en 1908.—Director: Adío-
n m O r d ó ñ e z . - A g e n t e Colegia 
od.—Preciados 64.—Madrid 
101*25 
70*75 
88'75 
92*60 
76*00 
100*00 
90*25 
585*00 
107*75 
124*00 
127*00 
|017'0G 
539*C0 
510l00 
À J U R 1 A S . A ¡ - V I T O R I A 
MAQUINARIA A G R I C O L A 
CAPITAL: DIEZ MILLONES DE PESETAS 
G R A N D E S F A B R I C A S E N V I T O R I A Y A R A Y" A ( A L A V A ) 
E S T A C A S A F A B R I C A E N . G R A N D E S S E R I E S 
Toda clase de arados: Arados í r a b a n í con á n c o r a forjada; arados Ideal, Iduya, 
Castil la, Hispano, I b é r i c o , todos ellos con vertedera blindada; ¡arados V i ñ e r o y 
Alondra . Sembradoras, Gradas, C o r t a r r a í c e s , Cortapajas, Molinos, Tr i l l adoras , 
T r i l lo s , Desgranadoras, Aventadoras de mano y de motor, etc. 
La Trilladora AJÜRiA 
E S L A Q U E M A S S E V E N D E E N T O D A E S P A Ñ A Y D E M U E S T R A .SU 
S U P E R I O R I D A D C O N C I F R A S I R R E B A T I B L E S 
En 1928 se vendieron 505, y en 1929, 454 Trilladoras AJURIA: cifras muy superiores a la 
•'ema colectiva de las demás marcas nacionales y extranjeras reunidas, en esos mismos 
años . — Solicite la lista de los 901 agricultores que poseen Trilladora AJURlA 
para pedirles libremente referencias. 
Esta Casa vende también por representación exclusiva: El material de siega y Tractores 
Massey-Harris y los motores ingleses Listen. 
Para toda clase de maquinaria a g r í c o l a consultad a la Casa AJURIA. Ninguna 
Ic aventaja en seriedad, experiencia, ni precios. 
= = = = = S U C U R S A L E S — 
Albacete. 
Almazán. 
Antequera, 
Barcelona. 
Brivie¿ca. 
Burgos. 
Càceres . 
Ciudad Real 
Córdoba . 
Granada* 
Guadalajara. 
Huesca. 
Jaén. 
Jerez de la Frontera, 
León. 
Lérida. 
Logroño. 
Lusro. 
as 
l 
Ejea de los Caballeros Madrid. 
Estella. 
Gerona. 
Medina del Campo. 
Mérida. 
Miranda. 
Orense 
Oviedo. 
Palència. 
Palma,de Mallorca. 
Pamplona. 
Pontevedra. 
Píoseco. 
Salamanca. 
Santander. 
Sevilla. 
Tafalla. 
Talavera de la Reina. 
Teruel. 
Tudela. 
Valladolid. 
Zamora. 
Zaragoza. 
l m m \ en Teruel: [alie de Joiipio M i m m 31. 
A y u n t a m i e n t o 
S e s i ó n de la Permanente 
' Bajo la presidencia de don José 
Monterde y asistiendo los señores 
Salvador y Gar^arái , anoche ce-
lebró sesión ordinaria Ja Comi-
sión municipal. 
Aprobó el acta de la anterior,, 
los documentos de Intervención y 
varias alteraciones presentadas al 
padrón de arbitrios. 
Se acordó conceder, en la for-
ma del pasado año, al Circo Ma-
ravillas el terreno necesario para 
su instalación en la Ronda de Víc-
tor Pruneda. 
Idem dejar subsistentes y fir-
mes los descuentos acordados en 
sesión del 25 de enero sobre liqui-
dación del arbitrio sobre recono-
cimiento sanitario y itfereMc a 
LoreiiZO Muñoz. 
Idem conceder diez días d . va-
vación de verano a los matarifes 
siempre que el servicio quede 
atendido. 
Pasó a informe de InterveiiCión 
una instancia por la que don Ma-
nuel Gónuz solicita la concesión 
de un depósito doméstico. 
Se conced ó autorizición a don 
Ricardo Atrián para establecer 
un deposito doméstico^ 
Aprobó la 1 .a liquidación de las 
obras para construir el Mercado 
púb ico, haciéndose el pago eu 
papel. 
Por ú timo, se autórizó al vice-
presidente de la Comisión de G L » 
bernación para arrendar un gara-
je con destino al tanque y camic-
netás municipales. 
¡FILATELICOS! 
Compro solios de 
correo antiguos 
TERUEL. 
j G A C t r r í L L à s 
T e m p e r a t u r a 
Datos recocidos en la Estación Me 
teorológica de esta capital: 
Máxima de ayer, 257 grados. 
Mínima de hoy, 12. 
Viento reinante, S. 
Presión atmosférica, 684 5. 
Recorrido del viento, 13 kilómetros. 
U E L B E N E I T E Z 
C a s a d e M u e b l e s 
Calle de San Francisco, 2 
SURTIDO COMPLETO. MUEBLES DE TODAS CLA-
SES, PRECIOS Y CONDICIONES. 
SENCILLEZ, ELEGANCIA, LUJO 
PRECIOS SIN C O M P E T E N C I A 
Armarios de luna a 165 pesetas. 
Comedor con aparador, mesa automática y 
seis sillas tapizadas, 500 pesetas. 
EQUIPOS PARA iNOVIAS 
•MMMMMUBWi ><«<«<i<t.* WAtwjt'Q.* «««««AIM(«9«I«Ív« AMMUNMOI(««««««a •••••••••Mai 
f 
r m is i 
a-oammun » 
li 
J u a n S a n z . — S a n F r a n c i s c o 2 . — T E R U E L 
FORD A G E N C I A O F I C I A L 
F E R N A N D O D I A Z 
C a l a t a y u d - T e l é f o n o , 6 9 . 
C O C H E S y C A M I O N E S últimos modelos. Gran repuesto 
de piezas. Coches y camiones usados, bien reparados. Se 
darán baratos. Tailer de-^herramientas agrícolas. Vertedera 
Aguila patentada.' 
ALQU.LO O VENDO fábrica 
de pastas. Carretera de Caencd, 
Razón, Sin Fnmcisco 6. 
LOS liAÑOS DE SAN FRAN • 
CISCO, de iVl.t>u-i Buj, &é 
ai . ubiioo ci ú i a 10 pi Ó X I Í & J . . 
VENDO SEGADORA y %<:vi-
Hadora, maica cGoioudrina»^ t r i -
llo moderno, marca <Turp'vio», 
seminu-evos. Razón: iVlabíaSnU* 
Catalina. Joaquín Rueda Torres.. 
SE NECESITA un o ñ c i ^ h .r-
bero bien puesto en el t ticio. R i -
zón en esc i A .1 nif>isttM-ció:i. 
' g mi 
B 
• 
e 
• 
J O S E M A E S T R E 
IWATEKIAL ELÉCTRICO 
fiuíos de alquiler 
M A N U E L C I V E H A 
M A Y O R , 2 0 , MAORJO ! 
mmmmmummamu jaffl»a«a«BB-i ••«««•«««••« tm*-st*a*miert£».99a***-*üt***m «(aaa««*«,,v,* 
ABONOS VÍATES COCHE L U -
J O A'PRECIOS ECONÓMICOS 
ISa lvador , 32. Te lé fono i 12 
SPSRIPOOlONlsS 
Capi**1, tn mea Z^ OC^ pegetaw 
£¡tp&ña, nc triiaeBtre , . . . 7*B^  > 
totr&jiiero, un año 42*00 » 
IKaftana é i 'IÍÏIÍVT- * *tóa¿jin«n#iiRÍ^rÉ Ronda ae Violar ^mr^aji. r ^m, 15 
•••MÍHÍ 
P á g i na 8 T c r u e í . s á b a d o 5 de ju l io de 
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"Ocurre a veces, que ante la 
contemplación de un objeto, un 
paisaje, una obra de arte, o tam-
bién al contacto con una persona 
y hasta a veces uno solo mismo, 
llégase a experimentar una sorda 
satisfacción, una tranquilidad in-
terior, que difícilmente puede su 
procedencia justificarse. Enton-
ces uno se pregunta: «¿Qué me pa-
sa hoy a mí para que esté tan con-
tento? ¿Qué he hecho yo para que 
hoy la vida me sonría y el alma 
me salte de gozo?» Y es que las 
cosas todas tienen su espíritu. Y 
este espíritu de las cosas atrae o 
rechsza el espíritu del hombre. 
Cuando el espíritu deljhombre se 
acopla al espíritu de las cosas 
aparece entonces la satisfacción, 
la alegría interior, e? contento del 
vivir . Cuando, por el contrarío, 
los dos espíritus se rechazan bro-
tan el malestar, el descontento 
interior, la insatisfacción. 
Esto es lo que le pasa al turista 
al Ikgar a Teruel. Sube laartísti-
-ca escalinata, atraviesa la calle 
de la Demccraciaiy llega a la pla-
za de Carlos Castel. Pregunta a 
la gente y de ella recibe amable 
y satisfactoria contestación. La 
cortesía, la educación, las buenas 
maneras del personal, le cantan 
ya a las primeras palabras de in-
tercambio. Entonces ve, y bien a 
las claras, que su espíritu ha sido 
conquistado definitivamente por 
el espíritu de las personas y co-
sas que le rodean. 
El turista, ávido de emociones 
y lleco ya de confiarla, empieza 
!a exploración de Teruel. Una ca-
rretera, la carretera de Zaragoza,, 
le dejó tüuy pronto en la Iglesia 
de San Francisco. Está cerrada. 
Avisa la campanilla y un fraile 
franciscano abre la puerta.'El frai-
le franciscano, todo b o n d a d , 
acompaña al turista y va mostrán-
dole una a una las cosas más sa-
bientes del templo. Se detiene es 
pecialmente en unos hermosos-
cuadros que, con motivos de la < 
vida de San Francisco, se hallan | 
colocados a los dos lados dt faltar 
mayor. El turista contempla ab-
sorto esta maravilla de estilo gó 
tico florido, con su bonito y gran-
dioso ábside, con sus elegantes 
ventanales y su preciosa portada, 
y termina por no saber que admi-
rar más: si el espíritu de aquellos 
hombres que levantaron esta pre-1 
adornos consistentes en cuadritos 
de ladrillo y azulejos multicolores 
que forman-encantadores mosai-
cos, le atraen poderosamente la 
atención. Lleva después su vista 
a los frisos y a las cornisas de es-
tas torres. Y cuando quiere forzar 
algo su imaginación para vivir 
con ella épocas pasadas, observa 
que por debajo de las torres la 
gente va y viene, pasa despreo-
cupada, sin conceder importan-
cia alguna a lo que tan majestuo-
samente se destaca sobre sus ca-
bezas. Son las dos épocas, que no 
se comprenden: el ayer y el hoy, 
el reposo y la actividad, la vida y 
la muerte. 
Y con estas meditaciones filo-
sóficas, el turista cruza calles tor-
tuosas, atraviesa encrucijadas y 
pronto se presenta ante los gran-
diosos y esbeltos Arcos. ¡Oh, los 
Arcos de Teruel! ¡Preciosa mara-
Es así. Sobre la portada del edi-
ficio aparece este letaero simbó • 
lico: «Escuela graduada de ni-
ños». El turista, que ya está satu-
rado de arte y que ha visto todo 
un pasado en el presente quiere 
ver ahora en el presente todo un 
futuro. El futuro Teruel lo están 
modelando en este edificio que se 
llama escuela unos cuantos artis-
tas que se llaman maestros. El tu-
rista siente profunda veneración 
por los maestros. ¿Quiénes como 
ellos hacen con tan poco aparato 
más intensa labor? ¿Cómo apre-
ciar en su justa medida ese des-
correr el velo de la ignorancia, 
ese llevar palpitaciones de la hu-
manidad a los corazones...? Abre-
se una puerta y aparece de súbito 
una clase de niñas. Pero... ¡oh, 
sorpresa! Sesenta, setenta niña-
que aquí puede haber, conservan 
un proceder correcto, mantienen 
sacio, Y continúa su peregrinaje 
a través de las silenciosas calles, 
apreciando aquí un antiguo case-
rón, último recuerdo de glorias 
pasadas; allá, en medio de una 
plaza, el busto de un hijo de Te-
ruel, x más allá, el ir y venir de 
gentes activas, que se pierden por 
las tortuosas encrucijadas de ca-
lles y plazuelas. 
Y caminando, caminando, el 
turista llega a la Glorieta. Grato | 
y acogedor lugar, remanso del 
diario vivir ciudadano. La Glorie-! 
ta de Galán y Castillo es el salón 
donde se da cita por las tardes lo 
mejor de, la sociedad turolense. 
Aquí se pasea, aquí se estrechán 
fuertemente los lazos de la cama-
radería y de la amistad. ¡De cuán-
tos secretos, de cuántas confiden-
cias no habrá sido testigo este 
ameno lugar que el turista, con 
respeto y veneración, pisa ahora! 
Pero ateo extraordinario se di-
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ta, que siente la necesidad de-
matchar,- apura los últimos mo-
mentos de su estancia en la céle-
bre ciudad de los Amantes. ¡Los 
Amantes! El turista va a ver los 
Amantes. Atraviesa una pequeña 
calle en cuesta y entra en la igle-
sia de San Pedro. Un monaguillo 
avisa a la portera y ésta, diligen^ 
te, acude con unas llaves en la 
mano. Una cerraja chirría y una 
cerraja se abre. Aquí están los 
Amantes. He ahí sobre unas cajas 
largas de cristal las momias de 
los célebres Amantes Diego Mar-
cilla e Isabel d e • Segura. Los-
Araantes, que han inmortalizado-
a Teruel hasta el extremo de que 
decir Amantes es decir Tt ruel y 
nombrar Teruel es evocar siem-
pre a los Amantes. 
El turista va dando fin a su pro-
grama. Pero hay siempre algo 
fuera de él que lleva al espíritu 
emoción. No ha de ser todo casti-
llos en ruinas, torres mudejares, 
catedrales góticas. Ei turista va a 
visitar la redacción de un perió-
dico. Un periódico es siempre al-
go interesante. Ese crujir férreo 
de las máquinas, ese subir y ba-
jar empleados con cuartillas en 
las manos, ese ansioso vomitar 
de letra, impresa, ;cómo no agra-
dar a los espíritus, ávidos de no-
bles emociones? En la planta alta 
está la redacción. Y en,la redac-
ción, un caballero de porte dis-
tirguido y de maneras aristocrá-
ticas. Su hablar elegante y enjun— 
dioso denota en seguida la pose-
sión de una cultura formidable y 
muy bien elaborada. Es el direc-
tor. 
Y después de conversar algu-
nos momentos con el director, eL 
turista da por terminada su visi-; 
ta. Y se marcha para despedirse-
también de Teruel. Pero es enton-
ces cuando ocurre algo extraordi-
nario. Rl que ha visto pasar en 
I Teruel, tres, circo, siete días ve-
; que al llegar el momento de él-no 
: puede hacerlo. Una fuerza miste-
i ricsa le detiene. Entonces se pre-
; gunta: «;Pero qué diablos hay em. 
I este Teruel que produce dolor el 
tener que dejarlo? ¿Qué se escon-
de entre las piedras de estas ve-
I tustas casonas y entre los recove-
De izquierda a derecha: D. 3osé Torán, la señora de Esírada, el 5r. aobernador m \ de Teruel, el 5 e ^ ^ ^ ^ 
minísíro de Gracia v 3ustlcía, la señora de Torán v el subsecreíario de aquel deparíamenío ministerial. no se'vaya? Entonces el turista 
¿ viene a ocupar la misma posición 
í del célebre asno de Buridán: se 
visa desde la Glorieta: es el Via- halla sometido a fuerzas iguale-
snimiiiiiiniiiiii 
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Grupo obtenido el pasado lunes durante una comida en el Hotel Rilz, de Madrid 
villa del siglo X V I con la que el 
arquitecto francés Piérres de Be-
del se esforzó en emular la gran-
diosidad de los romanos! El turis-
ta se estremece ante la contem-
plación de estas piedras que son 
el lenguaje de los siglos. Dos se-
ries monumentales de arcos su-
perpuestos causan el asombro y 
la admiración. Los de arriba dan 
ciosa joya artística para orgullo paso al agua que llega a Teruel 
de Teruel y descanso de las al- procedente de la Peña del Macho, 
mas agitadas o el espíritu de este 
humilde fraile franciscano, que 
relata episodies de la vida de San 
Francisco con la unción y sereni-
dad del que tiene resueltos los 
más trascendentales problemas 
¿le la vida. 
El turista sigue su ruta. No tar-
ca en hallarse frente a la torre de 
San Martín. Poco después, obser-
va la del Salvador. Estas artísti-
cas construcciones de estilo mu-
c-éjar, de los siglos X I I y X i ü res-
activamente, con vsus hermosos 
distante cinco kilómetros de la 
ciudad; los de abajo ponen en co-
municación la eminencia sobre 
que está asentada Teruel con una) 
colina cercana, salvando así la 
una bien sana disciplina. ¿Cómo 
ello es posible? ¿Qué arte tan es-
pecial posee esta maestrita de 
porte tan elegante y distinguido 
para encauzar de manera tan sa-
bia la desbordante energía de este 
rebaño infantil? El turista habla 
con la maestra y con las niñas y 
advierte pronto que Teruel tiene 
algo muy serio en materia de en-
señanza. No es cosa ya de ver más 
escuelas ni más maestros: sobra 
ya con lo visto. Pero esta maes 
trita que dirige una escuela mo-
delo de disciplina, honra a Teruel 
y da la medida del magníñeo mas 
gisterio turolense, doña Felicitas 
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enorme profundidad del barranco. Abrü puede estar satisfecha de su 
El turista anda unos pasos y ve ¡ propia obra. 
destacarse ante sus ojos un edifi-
cio de colosales proporciones. Se 
acerca a él y pronto adivina la 
misión que tal edificio desempe-
ña. Un ronroneo sordo parecido a 
zumbido de colmena le anuncia 
hallarse ante un grupo escolar. 
¡Oh, Teruel, Teruel l El alma 
del turista ha quedado ya prendi-
da totalmente, ha sido captada de 
manera definitiva por el espíritu 
de las cosas, por las almas de los< 
que habitan la sencilla y acogedo-
ra ciudad. Pero aún no siente can-
dncto. Obra audaz de la ingenie-
ría moderna, álzase esbelto, ga-
llardo, retador. Sus arcos monu-
mentales dan paso a la carretera 
de Valencia. Vista panorámica 
hermosa la que d e s d e el Via-
ducto se contempla. Allá abajo, 
en el fondo, la estación con la vía 
del Central, por donde discurren 
maniobrando las locomotoras con 
sus silbidos cavernarios, impre-
sionantes. Algo más allá, las 
aguas del Turia, apacibles, man-
sas, como satisfechas de prepa-
rarse a regarlos risueños y es-
pléndidos vergeles valencianos. 
Más allá el monte de La Muela 
con sus extensos pinares y encan-
tadores hotelitos. Y por el hori-
zonte lejano, s;erras y picachos. 
y contrarias. O se queda y abans-
dona perentorias ocupaciones o-
se marcha dejándose en Teruel 
jirones de su alma. 
Pero todo llega y el turista ya 
se va. En la estación se despide 
con un abrazo del que le ha ser-
vido de guía en sus andanzas por 
la capital, del muy culto maestro 
de la Graduada don Antonio Uge-
do. Con deerones^como éste ¡qué-
sentido más profundo alcanzan 
las cosas! Hasta las piedras ha-
blan. El tren se pone en marcha^ 
La chimenea de la locomotora 
arroja al espacio espesos pena-
chos de humo azulado. La sirena 
lanza sus silbidos cavernarios, 
impresionantes. Atrás va quedan-
do Teruel. Sobre los más altos 
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nubes abigarradas, caprichosas'edjficios se yergUen gallardas la^ 
figuras del sol poniente. torres de Sann Martín y del Sal* 
¡Terual, Teruel! Pequeño eres, 
pero ¡qué bien encierras las esen-
cias más puras de Aragón! ¡Qué 
aragonés y qué español se siente 
uno paseando por la Ronda, por ^ ^ ^ ^ g ^ ^ ^ f ^ b l e s y sal 
la Plaza de Emilio Csstelar y por factonas, llenas de simpatía 
los porches de la otra de Carlos 
Castel! 
Pero los días pasan. Y el turis-
vador. Y cuando traspuesta tina 
curva Teruel desaparece a los 
ojos del viajero, la imaginación 
del turista se puebla de imágenes^ 
satis-
^rdialidad. 
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